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MONUMENTO AL CAPITAN MANUEL. ARTIGAS, 
EN SAN JOSE 


(Fotografía de Eduardo González. 
Estudio de Juan Caruso). 


MONTEVIDEO, MAYO 14 DE 


Prócer—, y a la Revolución Oriental, El monumento es una réplica exacta de la Pirámide de Ma- 
yo, existente en Buenos Aires, en la que también figura el nombre de Manuel Artigas. 
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[STE año que transcurre 

tan pleno de patrióticas 
rememoraciones, es también 
el del sesquicentenario del 
éxodo, de nuestro glorioso 
éxodo, cumbre del historial 
oriental, por múltiples con- 
Sideraciones, 

Sin duda, tendrá a su 
tiempo, justa y magnífica 
celebración. Y en las proxi- 
midades del arroyo San Jo- 
sé, que por entonces refleja- 
ra en sus aguas la imagen 
de un pueblo de perfiles 
singulares, y fuera testigo de 


terminación, se ha de agru- 
par en evocación patriótica 
la orientalidad del presente, 
ratificando el verbo de aque- 
lla hora trascendental. 

El éxodo cierra por sí, el 
cuadro verdaderamente “co- 
lonial” en punto a la orienta- 
lidad, y abre consigo un pa- 
norama nuevo, en adecuada 

ión de aquélla. 

Y en el encuentro de su 
unitario vivir —tal, el resul- 
tado — afirmará con fuerza 
y éxito, sus rasgos peculia- 
Tes, que encauzarán por siem. 
pre su realidad social. 

Este año once, tiene al- 
cance y sentido epopéyico. 
Asencio es su nota augural. 
Grande por la ejecución 
arriesgada de su ideal. Pun- 
to feliz por donde comenzó 
a filtrar, el artificialmente 
contenido, pero prácticamen- 
te sojuzgado sentir revolu- 
cionario de la Banda Orien- 
ta] en 1810. Luego, y des- 
pués, la presencia de Artigas, 
en su cometido histórico de 
apañador de orientales para 
la justa causa de Buenos Ai- 
res, los que rompiendo los 


“Ei Exodo Oriental”, 


vinculos — voluntarios o for- 
zados— que a Montevideo 
les ligaba, irían a integrar 
las milicias; más tarde, ya 
su vez ellas, brazo ejecutor 
de la orientalidad. 

La gloria de Las Piedras. 
El esperanzado sitio de Mon- 
tevideo. Todo obra de orien- 
tales, y en la que el ejército 
remitido por Buenos Aires 
había tenido carácter auxilia- 
dor, «¿unque con jefatura mi- 
litar. 


Mientras tanto, la históri- 
ca frontera del Este, de mar- 
cada ici era amen: 
zada y vulnerada por el ene- 
migo secular. Sufría por 
entonces la Capital el colap- 
so de las derrotas norteñas, 
y aspiraba una tregua en la 
lucha, entablando con Mon- 
tevideo conversaciones en 
vista a un armisticio, sobre 
la base de la total o parcial 
entrega de la Banda Orien- 
tal. 


Ante tal nueva se agitan 
los orientales; quieren cercar 
a Montevideo para rendirle, 
en triunfo pleno, y aspiran 
también a que sus auxiliado- 
res entablen lucha contra Jos 
invasores portugueses. Como 
concreción de semejante y 
explicable agitación, tienen 
lugar dos asambleas —se- 
tiembre y octubre del on- 


presentación más principal. 

Lo que pasó lo relata Ar- 
tigas al gobierno del Para- 
guay en oficio del siete de 
diciembre del mismo año. 
Dirá: “...una representa- 
ción absolutamente precisa 
en nuestro sistema, dirigida 
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oleo de Guillermo Rodríguez, que decora el vestíbulo del edificio del Correo Central. 
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EL EXODO ORIENTAL 


al Sr. General en Jefe auxi- 
liador, manifestó en términos 
legales y justos, ser la volun- 
tad general no procediese a 
la conclusión de los tratados 
sin anuencia de los orienta- 
les, cuya suerte era la que 
iba a decidirse”. 


la asamblea de ciudadanos 
por el mismo jefe auxiliador, 
y Sostenida por ellos mismos 
y el excelentísimo Sr. Re- 


do —siempre a renglón se- 
guido — dice Artigas: “Sien- 
do el resultado de ella ase- 
gurar estos dignos hijos de 
la libertad, que sus puñales 
eran la única alternativa que 
se ofrecía al no vencer que 
se levantase el sitio de Mon- 
tevideo sólo con el objeto 
de tomar una posición mili- 
tar ventajosa para poder es- 
psrar a los portugueses y en 
cuanto a lo demás respon- 
diese yo del feliz resultado 


Y después. haciendo alu- 
sión a su situación de subor- 
dinado del Gobierno de Bue- 
nos Aires y a su calidad de 
ciudadano, y de la justicia y 
veracidad de lo expresado 
por los vecinos orientales, 


como así mismo de lo ne- 


fasto de los tratados y razo- 
nes de su negativa a enten- 
der en ellos, dice: “Yo en- 
tonces, reconociendo la fuer- 
za de su expresión y conci- 
liando mi opinión política 
sobre el particular con mis 
deberes, respeté las decisio- 
nes de la Superioridad, sin 
olvidar el carácter de ciuda- 
dano; y sin desconocer el 
imperio de la subordinació 
recordé cuanto debía a mis 
compaisanos. Testigo en sus 
sacrificios me era imposible 
mirar su suerte con indife- 
rencia, y mo me detuve en 
asegurar del modo más posi- 
tivo cuanto repugnaba se les 
abandonase en un todo; esto 
mismo había hecho ya cono- 
cer al Sr. Representante, y 
me negué absolutamente des- 
de el principio a entender 
en unos tratados que consi- 
deré siempre inconciliables 
con nuestras fatigas, muy 
bastantes a conservar el ger- 
men de las continuas disen- 
ciones entre nosotros y la 
Corte del Brasil, y muy ca- 
paces por sí solos de causar 
la dificultad en el arreglo de 
nuestro sistema continental”. 

Luego de esto, refiere lo 
que pensaban los orientales, 
diciendo: “Seguidamente re- 
presentaron los ciudadanos 
que de ninguna manera po- 
dían serles admisibles los ar- 
fículos de la negociación que 
el ejército auxiliador retor- 
nase a la Capital si se lo 


ordenaba la Superioridad y 
declarándome su General en 
Jefe protestaron no dejar la 
guerra en esta Banca hasta 
extinguir ella a sus opre- 
sores, o morir dando de su 
sangre el mayor tributo a la 
bertad”. 


hi 

En esta forma quedaban 
planteados los graves proble- 
mas que promediando octu- 
bré del once, afectaban a la 
Banda Oriental. En el cam- 
po revolucionario hay, como 
vemos, tres agentes en jue- 
go: el gobierno porteño, los 


tuando desde, y en su par- 
ticular colocación. A veces 
puede ésta, ostentar signo ad- 
verso, o contradictorio, em- 
pero, de su conjunción histó- 
rica, saldrá la posibilidad de 
la concreción inmediata de 
muestro unitario vivir como 
orientales, 

El 20 de octubre se aceptó 
y firmó en Buenos Aires, el 
armisticio con el máximo al- 
cance en favor de Montevi- 
deo, y el 23 se supo una y 
otra nueva, en el campamen- 
to militar. 

“Por él — dice Artigas — 
se privaba de un asilo a las 
almas libres en toda la Ban- 
da Oriental, y por él se en- 
tregaban pueblos enteros a 
la dominación de aquel mis- 
mo Elío, bajo cuyo yugo gi- 
mieron, Dura necesidad! Co- 


mo consecuencia del tratado 
todo fue preparado, y co- 
menzaron las operaciones re- 
lativas a él” 

Es decir, a la evacuación. 
Pero he aquí, que ese mismo 
día, ante el fatal e irremisi- 
ble anuncio, quedó determi- 
nado en las valientes filas 
orientales, el éxodo, la emi- 
gración. Era nada menos, 
que el abandono colectivo 
del territorio, en espectáculo 
de épico dramatismo. 

¿Qué fue el éxodo? ¿Cuál 
su esencia? ¿Cuál, su impor- 
tancia? 

La tarea de inquirir en él 
es inagotable por su comple- 
ja y fecunda densidad histó- 
rica. De ahí que las pregun- 
tas fluyan y apenas contes- 
tadas, se reencuentren en 
nuevos y vastísimos interro- 
gantes, en ávido develar de 
sombras, en procura de su 
auténtico valor. 

Y por ello, y de inmediato 
se impone una, previa y fun- 
damental. ¿Qué era, o más 
propiamente, qué constituía 
el pueblo oriental en el ins 
tante mismo que determinó 
su éxodo? 


no —de carácter patriarcal-— 
en ejercicio de los derechos 
inherentes a tal calidad. Te- 
nía también un General y 
Jefe a su frente —su gober- 
nante — surgido de un asam- 
blea popular, en la que fuera 


elegido mediante un sistema 
de representación, algo im- 
perfecto por primario. 

Hemos analizado y refu- 
tado esta tesis, por conside- 
rarla errónea, en nuestra mo- 
nografía “Significación histó- 
rica del éxodo del año once”. 

Pero hay otras interpreta 
ciones. Veamos: el historia- 
dor Juan E. Pivel Devoto, 
expresa textual que: Artigas, 
“Puesto al frente de la “ad- 
mirable alarma” le imprimió 
cohesión al movimiento anár- 
quico y le infundió luego 
un programa revolucionario 
que tiene sus raíces en los 
problemas y tendencias en 
la Banda Oriental antes de 
1810”. 

También ha explicado pre- 
viamente, por qué —en su 
concepto — el hacendado por 
un lado, el hombre suelto 
por otro, y el Gobierno de 
Buenos Aires, por su parte, 
confiaban en éL “Sólo ahora 
— textual — Artigas sabía lo 
que llevaba dentro de sí”. 

Es, como vemos, tesis 
opuesta a la anterior. Por 
nuestra parte, creemos que 
falta a esta interpretación vi- 
sión unitaria de la historia 
de la Banda Oriental, que 
aparec= totalmente parcela- 
da, buscando cada cual su 
propio interés, sin aflorar la 
existencia de un fondo co- 
mún aglutinante, capaz de 
dar por sí, en momento pro- 
picio la unidad espiritual de 
los orientales, prescindiendo 
de sus tendencias de grupo, 
particularismo geográfico, y 
ubicación social 


El Exodo Oriental, óleo de Diógenes Hequet. 


Por poseerlo, fue que, su- 
pe.andolos, el 23 de octubre 
hicieron los orientales un 
pronunciamiento colectivo, 
por el cual “determinan 
— expresa Artigas — dejar 
los pocos intereses que les 
restan, y su país, y trasla- 
darse con sus familias a cual- 
quier punto donde puedan 
ser libres, a pesar de traba- 
jos, miserias, y toda clase de 
males”. 


plejo y elaborado, y fue por 
esta causa que los orientales 
pudieron aportar en defensa 
de la libertad, valores aními- 
cos de rasgos generales y 
permanentes, en ellos. 
Desde el punto de vista 
de los indicados valores, el 
año once, enraíza con pro- 
fundidad vital, en la etapa 
indiana de la Banda Orien- 
tal Así, la propia determi- 
nación del 23 de octubre es 
de raigambre auténticamen- 
te hispánica — aspecto que 
hemos tratado con amplitud 
en nuestra monografía —, y 
por tanto, no hubo quiebra 
espiritual en los orientales, 
al tomarla Están ellos, en 
su clima normal, y en la ló- 
gica de su historia. 
entra en la dinámica de su 
vivir, se produjo en momen- 
to tan propicio, que retrover- 
tiendo hacia ellos, dio frutos 
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tes, 

Hace ya tiempo 
Dr. Felipe Ferreiro 
entrando en su hondura so- 
ciológica, que con el éxodo 
había nacido la tradición na- 
cional. 

Luego, y en otra perspec- 
tiva de su magnífica proyec- 
ción, expresó el Dr. Eugenio 
Petit Muñoz: “La diferencia- 


junta de vecinos del día diez. 
Salvó con ello, la esencia 
misma de nuestra Revolu- 
ción, asegurando para la 
orientalidad su propio y 
magnífico perfil 
Florencia Fajardo Terán 


(Especial para EL DIA) 
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Techos quiteños, de tejas antiquisimas, que parecen ondular del pardo ai rojizo, del gris al verdoso, se escalonan en la barriada de Sen Juan. 
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Quito, abril 196L 
Dora Isella RUSSELL. 
(Especial para EL DIA.) 
(Fotos d> la autora). 
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Las islas “Carbonera” y “Misionera” frente a las 


costas de Artigas, fueron un semillero de con- 
flictos, propiciando el Tratado del 28 de setiembre de 1916. 


El río Uruguay entre Bella Unión y Monte Caseros. 


EL TRATADO MARTINEZ MONTERO - TABOADA 


mayo: trascendencia en la vida de la República desde 
st advenimiento a la condición de nación soberana: la 
definición de su territorio, uno de los elementos que 2a- 
racterizan a un Estado, en el tramo comprendido Jesde 
la desembocadurz del río Cuareim al paralelo geográfico 
que pasa por Punta Gorda en el Departamento e2 Colonia. 


tío Uruguay— queda señalado con lo que acaba de ex- 
ponerse; pero es interesante y aleccionador conocer los 
antecedentes de esta situación que por 131 años ha mar- 


tenido a la República sin un límite territorial preciso 
que le permitiera establecer hasta dónde, sobre qué tie- 
rras y sobre qué aguas, podía ejercer derechos de so- 


* 

La hazañosa epopeya iniciada en la Agraciada por los 
Treinta y Tres de Lavalleja, culminaría en Ituzaingó y 
en la toma d= las Misiones Orientales por el impetu 
audaz de Fructuoso Rivera, jalonada por sucesos defini- 
torios militares y civiles como Sarandí y la Declaración 
de la Independencia el 25 de agosto de 1825, a cielu 
abierto y sobre roca enhiesta. Lía voluntad independen- 
tista de los orientales, luego de tales hechos. no admite 


E 


La presencia de islas en el centro del río no sólo hacía dificil el empleo de la linea media sino que multiplicaria 
la eventualidad de conflictos. 


sino una alternativa: el reconocimiento de aquella deci- 
siór colectiva que no se acomodaba ni a los intereses del 


brasil ni a la afección de la Argentina. Entonces allá, m - 


Ric de Janeiro, se reúnen los plenipotenciarios de am- 


bos Gobiernos y tras un mes de deliberaciones acuerdan 
e; cese de la guerra que los enfrenta y el reconocimiento 
oe! Estado Oriental, libre y soberano. Los diecinueve ar- 


tículos de la Convención Preliminar de Paz firmada el is 


27 de agosto de 1828 convienen en muchos hechos: el 
reccnocimiento de la independencia del nuevo Estado, 
primero; en cláusulas de garantía para su paz y salva- 
guardia. elección de su Gobierno, evacuación de tropas, 
luego; pero ninguno de ellos hace referencia expresa a 
cuáles slementos geográficos caracterizarían al Estado que 


los: lindes marítimo-fluviales, el documento no era mu 
chc más preciso. Aunque se reconocía, sí, que el nu=vo 
Estadc tenía derecho a parte de las aguas que lo cir- 


y otra nación...” 
La iniciativa de esta cláusula preventiva de excej- 


Hubo un reconocimiento con expresa declaración, 
puss, de los derechos de la hoy República Oriental a par- 
te de las aguas del Plata y del rio Uruguay que desagua 
en el primero. 

Fero. ¿hasta qué límite de la extensión superficial de 


Limitándonos al río Uruguay, objeto de este trabaje, 
debe reconocerse que si bien algunos tratadistas y tam 


Esa incertidumbre en el alcance de las respectivas 
soberanías determinó en varias ocasiones alegatos y roza” 
mientos entre los Gobiernos de los dos países platenses. 


pac> por los mismos y sus consecuencias, a propiciar un 
acuerdo con el Gobierno uruguayo. Fruto de las largas 
tentativas desarrolladas fue la firma del Tratado Brum 
Moreno acaecida el 28 de setiembre de 1916, el que nun- 
Ce fue ratificado mo llegando ni siquiera a considerarse 


En primer término, la equivocada materia negociada. 
El Embajador argentino Enrique B. Moreno que la in: 
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4% dos hasta el presente: el “thalweg” o la línea media. Islos confirmadas como de jurisóicción uuguaya 
Ey | ciertos derechos históricos y la consagración del segundo 

in | establecer un límite de costosa caracterización y, sobro 37 P 

m0 todo, proclive a la multiplicación de incidentes Pope Detinición de los límites de las aguas, de las islas, y de las que quedan confirmadas como de jurisdicción urw- 


fuaya, según el Tratado. 


| 
| 
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mixta que, en la primera sección considerada —desembo- . - , : 
“1 cadura del Cuareim al emplazamiento de la represa— do, y otro para las tierras, coincidente con el eje del ticas de aguas y tierras que hubiera sido imposible lo- 
12 coincidiría con la línea media, haciendo ligeras inflexio- segundo. De esta manera se reintegraba definitivament= grar, tiene la virtud de integrar definitivamente el terri- 
*: nes para respetar la tradicional posesión de ciertas islas. al territorio uruguayo un grupo de islas: Filomena Gran- torio nacional sobre el río Uruguay sin mengua de la 
En la última sección, del Sur de Fray Bentos a la d2, Filomena-Chica, Bassi, Palma Chica, Redonda y Tres dignidad ni de los intereses de ambos países, y repre- 
' 


Cruces que el Tratado de 1916 había concedido a la ju- 
risdicción argentina. 

La prensa nacional, con rara unanimidad sobre tema 
de tanta trascendencia, se ha pronunciado en forma fa- 
vorable y lo mismo puede decirse de los más influyentes 
diarios argentinos. Es que el Tratado Martínez Montero - 
Taboada, más que un balance de equivalencias matemá- 


senta el triunfo del entendimiento de dos pueblos que 
acabar de demostrar como la vocación pacifista y el cui- 
to al Derecho pueden zanjar dificultades seculares sin 
estridencias, sin actos violentos, sin zozobras para los 
pueblos, en una época de atormentada humanidad. 
LIEUTENANT. 
(Especial para EL DIA.) 


J9S monumentos que ha levantado el hombre en e! 

transcurso de la historia y que son el legítimo orgullo 
de la humanidad toda, están inexorablemente encaminados 
2 perecer. En esta primera mitad del siglo XX el enveje- 
cimiento de todos los monumentos (arquitectónicos, escul- 
tóricos, pictóricos) se ha acentuado de un modo muy alar- 
mante; ya, desde la mitad del siglo pasado, se puede ir 
señalando una curva ascendente que alcanza un alto zrado 
—er una relativa escala de valores— en estos últimos 
lustros. 

Las causas que inciden en el más o menos rápido des- 
fallecimiento de una creación humana son múltiples y com- 
pleja: y en ellas interviene muchas veces —con más o 
menos responsabilidad— el hombre mismo. 

Queremos tomar hoy un ejemplo que por sus magnifi 


Perséfona, Demeier y Hebe. — Frontón Este. 


cencias y por sus vicisitudes es fuente de inagotables estu- 
dio: en los más diversos campos de las ciencias y de las 
artes: el Partenón del Acrópolis de Atenas. 


Este templo dedicado a la hija de Zeus, es admirable no 
sólo por sus proporciones, sino también por el profunc:. 
estudio de todas y cada una de sus partes que llegan a los 


ba colocar las esculturas de los frontones. 


Ñ 
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El Partenón fue durante casi novecientos años mante)!”: 


nido en todo su esplendor, y con gran reverencia, en el 
mundo griego y el romano. 


Mi Ly del edicto de Teodosio del año 435 que orde 
05 e de todos los templos paganos, perdió la 
Y hi Atena y se le transformó en iglesia cristiana 
MES la Sabiduría Divina (Santa Sofía). En el año 
0 agró el templo a la Santísima Virgen Maria 
Wi mutriendo en ese momento una importante trans- 

Wi da entrada que se abría en el lado oriental del 
¡IN alterada para construir un ábside (en el tím- 
Mus pe frente, se abrió al centro una ventana para 
MD bo que mover las estatuas del centro) practi 
Nr la mueva entrada del lado occidental. 

l imátenas bajo el dominio turco, año 1456, el Par- 
Ni) transformado en mezquita con su correspon- 
5 Ímar. 
MES iy la ciudad sufrió el sitio de los venecianos en 
l itarcos transformaron el Acrópolis en una forta 
Mo pijeron de la mezquita (el Partenón) un polvorín. 
id setiembre de ese año, una bomba lanzada por 
Ni a alemana al mando del Conde de Kónigsmark 
Wi contraba al servicio de Francisco Morosini, jefe 

Wiisdición veneciana, alcanzó el célebre edificio. La 
NI fue terrible: toda la parte central del templo, 
ml columnata, se derrumbó. 

Y ¿ohaplo, partido en dos, tuvo todavía que sufrir las 

O mbnes de los venecianos conquistadores de Ate- 

wi A arqueólogo francés Fauvel en 1787 y finalmen- 

Aj sistemática, a principios del siglo pasado, del 

inglés en Constantinopla, Lord Elgin, quien se 

casi todas las esculturas vendiéndolas 

171833— al Museo Británico de Londres donde ac- 
5 4) se encuentran. 

0 año 1834 el Partenón comenzó a ser estudiado 
¡WA y respetado. En torno a los años 1922 y 1923, 
id el levantamiento de los sillares derribados po: 
We ón de 1687 y la colocación en su primitivo lugar 

mb así a presentarse el templo con su periplo de 

0) casi íntegro. 

64 mo terminan aquí las vicisitudes de este magn 
2 into. Si bien es verdad que el hombre desde hace 
li gx siglo lo mira con la más rendida admiración, el 
0 Mijarece querer escamotearle el gozo de su primitiva 
lr los mármoles que quedan sobre el Acrópolis se 
ho yerizando lentamente; los mármoles que Lord Ei- 
X .:5 a Londres, fueron sin piedad despojados de su 
Y Er “epidermis”. 

“1 HMimos por partes. 

NN iMartenón, todo él —sus partes arquitectónicas co 
lot esculturas— estaba cubierto por una capa de pin- 
> ita capa, o enlucido, la encontramos en la mayoría 
Mmiemplos de la Grecia y de la Magna Grecia y mu- 
noes, claramente identificable en dos capas: una de 
y otra de pintura (v.g.: 105 templos d> Selinunte). 

Fnlucido debió indudablemente, haber contribuido, 

“o, a preservar al mármol —materia no eterna y si 

iinerable— de los agentes atmosféricos y de la fau- 


formación accidental” sino a una operación inteligente. Es- 
te estudio que lo firma M. Pupil (Chef de la section Pein- 
tures) tiene ilustres antecesores como el análisis que =n 
la primera mitad del siglo pasado realizara el gran Fara- 
day y que había dado idénticos resultados. 

El estado actual de las ruinas del Partenón ha puesto 
en alarma al Gobierno de Grecia. Este comsultó com los 
más prestigiosos estudiosos del país y también pidió la 
opinión de técnicos extranjeros. 

El primer químico griego llamado a pronunciarse 10 
fue el Dr. Zissis quien después de un largo estudio llegó 
a aconsejar la aplicación de parafina a los mármoles (apli- 


¡LES DEL PARTENON 


ade la flora capaz de vivir y desarrollarse en sus poros. 
iluchas veces fue puesta en duda la presencia de un 
hado sobre los mármoles del Partenón considerando tal 
hido una “oxidación natural del mármol”. 

Hatre diciembre de 1950 y marzo de 1951, en los la 
vorios del Museo del Louvre se hicieron estudios y 
Ásin sobre una muestra de estuco tomado de la metopa 
¡Partenón que se conserva en el mismo Museo. Se lle- 
úú s lo conclusión que dicha capa no es “debida a una 


cación en verdad casi imposible de realizar por las condi- 
ciones exigidas, la totalidad de las cuales es ácti 
imposible de alcanzar); Zissis murió a fines de 1958; na- 
dic hasta hoy se ha atrevido a seguir su consejo. No obs- 
tante continúan, y con ahinco, los estudios para llegar 1 
una solución en este difícil problema de la conservación 
de tan ilustres mármoles. 

No hemos llegado todavía hasta donde nuestra inten- 
ción quería y estamos en los límites de nuestro *spacio. 


La explosión del 26 de setemimwe de 1687. Obsérvese ¡a 

presencia del alminar exigida por el carácter de mezquiía 

que tenía em ese momento el templo. — Grabado de 
F. Fanelli 


SE 
Las b 


(Especial para EL DIA). 


Brujas. E! Lago del Amor. 


LAS CIUDADES Y LOS DIAS 


CONGRESO DE POETAS 


El poeta Pierre della Faille y la escritora 
Miss Starkie, en Brujas. 


zaron aquellos nobles hispa- 
nistas para acercarnos más a 
su precioso país. Gante, Bru- 
jas... ¡qué montón de re- 
cuerdos para los que estu- 
diamos Historia con una con- 
ciencia tan profunda y tan 
extensa de lo que es el paso 
del Hombre por la tierra! 
En Brujas queda un molino, 
en Brujas hay lagos para el 
amor; en Gante se nos dijo 
donde había nacido aquel 


que todos, y cada uno de 


Mm. y Mr. Vandercammen. Bélgica. 


nosotros pudiera sentirse en 
paz con lo que ha recibido 
de Bélgica. 

En España, justo es decir- 
lo y por eso se dice, un poe- 
ta qu> se llama Rafael San- 
tos Torroella, de acuerdo 


Molimo en Brujas. 


Universidades — Jonquí 
rez Villanueva, actual E. 
tor en París del Cole 
España— logró sl par. 
lagro de organizar emp 
tros congresos de poeta 
obvio decir lo que co 
estos amantes de lag Lay 
su inusitada empresa 
como al fin y al cabo ej. 
tado era quien, en Pp. 
afrontaba log detalles di 
citada empresa, pues p... 
cayó en desuso y 00 sn. 
sionar más o Menos, q 
mtualmente hablando, y 
organizadores. No son 1. 
los nuestros para semeja 
locuras! La Poesía está ju: 
asentada en una calle dy, 
Luna, la de Bruselas, ho 
no en la Luna misma. 

Pierre Louis Flouquet, / 
mond V, L 
nando  Verhesen, Arth 
Haulot —el dinámico, 
pléndido, vital Haulot 
son, hasta ahora, los mejo. 
y únicos OU 


rganizadores : 
Congresos de Poesía emi ' 


car, naturalmente. Pero. 
Vaya a ellos, pues, el el 
y el aplauso de una post 4 
agradecida y amiga! 
Carmen CONDE | 


Jean-Paul de la Tarare, escritor francés. 


ESTRASIUAGO e 
En 


la ciudad, a 


RELOJ ASTRONOMIiCO 
de SCHWILGUÉ (1942) 
la CATEDRA 

. de JEAN 
HAMMERER (1486) 


RECUERDOS 
DE UN DIARIO 


Monsieur Ferdinand 
PONTAC. 

Estimado señor: He leído 
con sumo placer en la cróni- 
ca qus usted publica en el 
Suplemento del último do- 
mingo, una r=ferencia al gran 
ciudadano que fue don Artu- 
ro Santa-Anna, una de las 
entre los hombres que rodea- 
ban a Batlle en la época. No 
sé por que circunstancias ese 
ciudadano ejemplar ha sid> 
casi olvidado, al extremo de 
que en contadas ocasioney he 
tenido la satisfacción de lee; 
algo con respecto a su tra- 
yectoria en la vida institu- 
cional del país. 

Conocí a Santa-Anma a mi 
ingreso al diario en febrero 
del 96, época en que forma- 
ban su redacción una bri- 


(P.I) 
vamos a descubrir el 
Mediterráneo  hablán- 


doles de las agencias ma- 
trimonial>s, que en todos los 
países que se precian de ci- 
vilizados existen y funcionan; 
pero es que éstas de aquí 


que era su editorialista, figu- 
ras como Moratorio, Arena 
Ríos Silva, Baldrich, Espin:.- 
sa, Héctor Gómez, Manini, 
Medina Bentancour y tantos 
ctros que escapan a mi me- 
moria, Era administrador don 
Fermín Silveira y gerente 
don Arturo Brizuela. Los re- 
gentes fueron don Sebastián 
Rebagliatti y el indio Oli- 
vera. La imprenta estaba si- 
tuada en 25 de Mayo entre 
Juncal y Cerro, al lado de 
lo del señor Trabucatti. T 

móse entoncss una máquina 
de retiración siendo el ma” 
quinista Manuel Fuentes. 
Eran años duros, y EL DIA 
lechaba siempre con la falta” 
de dinero, no sizndo escasos 


sin que se nos pagara, se de- 
signó una comisión para en- 
trevistar a Batile, de la qu> 


usted se refiere. Era una ca 


diana, uno de los Estados del 
Norte, se llama “Fundación 
del matrimonio científico” . 
La dirige un doctor, W. Cra- 


Alberto R. Bértola, a los veinticinco años de edad 


Recuerdo que =n el 97 y 
con motivo de haber publi- 
cado EL DIA el parte real 
de la batalla de Tres Arbo- 
l violando el decreto de 


P 


vino de la Jefatura orúien de 
clausura, a cuyo efecto un 


go en que Batlle conversaba 
con el comisario, sacamos las 
formas y las llevamos a la 
esquina de 25 de Mayo y 
Juncal, frente al Café Ma- 
rini. Al día siguiznte salía el 


diario con el título “EL DIA 
NOTICIOSO” publicado en 
otra imprenta. Previamente 
y por las azoteas habíamos 
llevado a la esquina citada, 
las cajas, los burros, mesas 
y Cuanto se pudo sacar, 
mientras un imaginaria en la 
puerta d> calle cuidaba no 
se violaran los lacres que 
habían sido colocados. 
También recuerdo cuando 
EL DIA inauguró su prime- 
ra rotativa, comprada a Se- 
rra Hnos. de Buenos Aires. 
Dicha casa nos suministró 
dos maquinistas para su 
puesta en marcha. El día de 
la inauguración el señor Se- 
rra envió un cajón de cham- 
pagns para el acontecimien- 


cuando dejó 
EL DIA para instalarse en el comercio. 


to, y Batlle destinó unas bo” 
tollas para el taller a fin de 
que los obreros tuviéramos 
parte en el festejo. 

Y volviendo a Santa-An- 
na, recuerdo con verdadera 
ternura su gran corazón y su 
gznerosidad infinita. Era ra- 
ro el día en que no lo abor 
dara algún canillita solicitán- 
dole algunos cobr>s para sa- 
car los diarios, y él, con su 
bonhomía característica, sa 
caba log pocos vintenes que 
tenía para dárselos. En fin, 
amigo Pontac, le escribo de 
mis recuerdos de EL DIA, 
porque sé que a ust=d le in- 
teres2 todo lo qu> tuvo vin- 
culación con la vida del 
Montevideo antiguo. 


Bértola en la actualidad (80 años que no los pare y” 


de » 
nos | 
fundiera Batlle surgió en | 
espiritu un mito que conser 
y Conservaré mientras viv 
el amor a todo lo que Bat 
sembró durante su auste 
vida y las enseñanzas q 
legó al país y a sus cond 
dadanos, enseñanzas de am / 
al prójimo, justicia para l 
dos y honradez rayana en 
fanatismo. 

Esperando no haber sil 
demasiado pesado, me com: 
plazco en saludar a usteia! 
y en despedirme atte. 

su servidor 


Alberto R. BERTOLA. * 
(Especial para EL DIA). ¿ss 


AGENCIAS MATRIMONIALES 


ns, asesorado por un rabino 
y por un pastor metodista, 
y lo, tres se encargan de 
buscar a sus clientes el cón- 
yuge ad=cuado a su tempera- 
mento, a su mentalidad y a 
su carácter. Esto es una ga” 
rantía incluso para la suce- 
sión, para los hijos, si los 
hubiere, que, creados por 
unos padres tan ajustados 
uno al otro, no pueden me- 
nos de ser productos eugé- 
nicos de primera calidad. Y 
sin embargo, aun con todas 


Los hombres que se dedi- 
can a estudiar estas cuestio- 
nes (creo que les llaman so- 
ciólogos, pero en realidad yo 
no pude saber nunca lo que 
es un sociólogo, y lo con- 
fieso), s> precian de haber 
dado con el busilis explica- 
tivo del apartamiento del 
matrimonio de tantos com- 
patriotas. Parten de la base 
de que, en general, el hom- 
bre que no se casa antes de 
los 35 años no se casa nun- 
ca. Hacia los veinte es cuan- 


Hay otra cosa. La guerra 
—la última, por ahora, de 
ls grandes guerras — hizo 
conocer a los yanquis que 
“no todas las mujeres son co- 
mo las norteamericanas”, y 
esto fu> para ellos una re- 
velación. Expliquémonos: El 
hombre norteamericano tie- 
ne miedo a la mujer de su 


mujeres, para ponerlas al 
abrigo de las brutalidades de 
los cow-boys, de modo que 
puede decirse que son ellas 
quienes tienen la sartén por 
el mango, y la utilizan pa- 
ra dar sartenazos. Por lo ge- 


mujer que lez el periódico 
mientras el marido friega los 


Para dar al lector una ide! 
de lo que buscan los nort 
americanos, he aquí u 
anuncio que entresacamog d , 
otros varios parzcidos, pu. 
blicados en un periódico qu 
cuida mucho esta sección 
*Hombre joven, que ha he 
cho ya el servicio militar, $ 
casaría con mujer de idea 

in $ e dódi 
que no fume, ni beba alco. — 
hol, que sepa algo de coci., 
na, que no se incomode cor; 
frecuencia ni trate de inv 
poner su voluntad, exenta de 
enfermedades hereditarias, y 
que no dedique muchas ho 
ras a su tocado.” 


Un mirlo blanco, vamos, 
porque precisamente este ti" / 


po femenino no abunda. 

Y como ja creer a la sar 0 
biduría difundida por las 
sentencias proverbiales, “la 


mujer es un mal necesario”, 
y como resulta de las esta- ¡' 


dísticas que los casados vi- 


ven más que los solteros —y. 


hasta que sufren menos ac- 
cidentes de automóvil, y es” 
to sí que tiene ya más di- 
ficil explicación—, pues los ¡bl 
norteamericanos no s= casan 
(quince millones de solteros) | 10 


Flatos, con toda su exagera- 
ción tisne un fondo muy 
grande de verdad. Así es 

cuando el norteamericano 
conoce a las mujeres de otros 
países huye de las del suyo. 


YAGUARON 


PROTESIS ENMEDIATA 
TODOS LOS DIAS DE 


— $421 heras 
HORARIO 


¡ CASI 


CONTINUADO 
YAGUARON 


(A mitad de cuadra) 


CSS | 


y 
4 
PAYSANDU j | 


Ya se dice aquí corriente- 
mente esta frase cómica: 
“Los norteamericanos fueron 
al Japón a enseñarles a los 
japon>ses lo que es la de- 
mocracia, y los japoneses les 
enseñaron lo que son las 
mujeres.” 


a menos que encuentren a: 


tiempo una francesa, una 


les 
¡Mucho, mucho tienen que 
hacer aquí las agencias ma” 
> inles! 
Aurelio RAMOS. 


italiana o una japonesita que 45 
plazca. 


“ln Sueño de una noche de Verano”, en la Opera de Hamburgo. 


Una escena de la misma obra, en el Opera de Zurici 


"I¡RONICAS EUROPEAS 


E UNA NOCHE DE VERANO” 


“SUENO D 


. 
- 


NUEVA OPERA 


el amante 
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Domingo / 

do fallecimiento. Vive wn: 

do al corazón de su madre 
que lora su ausencia. 


md y 
e ende 


in 


e a $ 


e on a * 


del comercio del libro en el 
justifica el gasto de una intensa publi- 
cidad, 


En realidad, lo mismo ocurre con muchas 
otras actividades Tue connotan un interés 
primordialmente cultural. A la Hegada al 
país de un pensador extranjero, por más 
renombre que tuviera, sería difícil finan” 
ciar la propaganda dirigida a llevar público 
a una conferencia que dictera en el para” 
ninto de la Universidad. Pero, la verdad 
sea dicha, tanto la premsa como la radio 


el espíritu. 


el libro, artículo de primera necesidad para 


A todos nos cabe la responsabilidad de 
crear el ambiente necesario para que la 


de tal interés público, como cualqu er even” 
to deportivo, o como el paso por Carrasco 
de un personaje. 


industria y últimos tiempos ha habido un renacimiento 


Uruguay no 


y demás medios de difusión, suministran 


creencias, modos de pensa: y 
tónicas espirituales del bu- 


g o no sus 
ideas, es siempre fascinante 
recorrer las pági brillan- 
IS escritas de sus ¡i- 

os. Este que reseñamos no 
hace excepción a la regla. 
Cabe pérrafos 
que dedica a las diferencias 
básicas entre la actitud ju- 
deo - cristiano - musulmana 
por un lado, y la de] hindujs- 
mo por otro, frente al dile- 
ma cue al espíritu 
religioso la antinomia hon- 
dad-universalidad la idea 
del ser o seres superiores cu- 
ya existencia coinciden en 
afirmar. 

Otro fragmento de honda 
penetración sicológica enfora 
el “pecado de orgullo”, afir- 
mando Toynbee que el hom.- 
bre debe dominarlo “tanto 
en la primera persona del 
ríngular como es la del plu- 


San Juan 


RESPUESTA? 


ral”. Manifiesta que este úl 
timo, al cual llama “nosis- 
mo”, a falta de palabra ade- 
cuada en los idiomas occi- 
dentales, bajo el disfraz del 
altruismo, proyecta las ten- 
dencias egocéntricas en gru- 
pos fragmentarios de la hu- 
manidad: nuestra familia, 
nuestro pueblo, nuestra izle- 
sia 


Concluye haciendo virtual- 
mente suyas las palabras de 
Quinto Aurelio Símazo, ma- 
gistrado romano que polemi- 
zó con san Antonio en ia 
época en Gue el gobierna im- 


dida, dijo Símaco: “Es im- 


posible 2 tan grande 
misterio un solo 
camino”. Y comenta Toyn- 
bee: “El eri nunca 


dar una respuesta. La cues- 

tión planteado por Símaco 

aún viva en el mundo 

Creo que ha lMegado 

para nosotros el momento de 
encararla”. ofy, 


Arnold J. Toynbes - EL CRISTIA. 
NISMO ENTRE LAS RELIGIO. 
NES DEL MUNDO . m 
M0 págs., Buenos Aires, 1960, 


en los comentarios bibliog-áficos. Es un 
primer paso de gran importancia Mañana 
vendrá una legión de críticos de valor a 
ocupar definitivamente 


M. M. y 


Ana Magnani y Giuletta Ma- 
sina en “Infierno en la ciu- 
dad” que se cita debajo. 


Las limitaciones de espa- 
cio obligan a postergar la 
atención de decenas de li- 
bros que llegan a nuestra 
mesa. Algunos merecen un 
comentario especial y aun. 
que queremos ser bien gen- 
tiles y justos con todo el 
mundo, no nos es posible. 

embargo, porque respe- 


Isa Mari — ROMA, VIA 
DELLE TTE— 
Losada, 188 págs., Buenos 
Aires, 1960. —La vida en 


HUES ROJOS. — Edit. 
autor, 136 págs. Montevi- 
deo, 1961. — Un chileno 
criado entre familias in- 
dígenas relata la leyenda 
de la flor nacional del 
país trasandino. 


El tomo comprende una 
docena de ensayos de des. 
igual valor y extensión. Aun- 
que da su título al volu- 
men, “La República del Si. 
lencio” dista mucho de ser 
el más importante. Alud- 
(junto con en. Bo la 
primera parte a 
la situación de Francia ocu- 
pada durante la segunda 


y Calder. 

Pero el más dilatado y 
significativo de los traba. 
Jos es el que trata sobre 

y Revolu- 
ción”, que ocupa casi un 
tercio del tomo. Sartre, pese 


PONIENDONOS AL DIA 


F. J. Sheed. — TEOLOGIA 
PARA  —PRINCIP: 


como 
ésta: “No arrojes nunca 
piedras a las aves / aun- 
que sea por el hecho de 
espantarlas, / ellas cantan 
amorosas, tú lo sabes, / y 

Íías sin querer matar- 
las”. 


Mariscal Montgomery. — HA- 
CIA LA CORDURA. — 
Emecé, 120 págs.. Buenos 
Aires, . — En 

terra han dicho de este li- 

bro que es la mejor de- 

mostración de que el “Ma- 
riscal de campo y Vizconde 
de El Alamein” está mejor 
en las milicias que en la 
diplomacia privada a que 
se ha con la inge- 
nuidad de un boy-scout, 


la "revolución proletaria”; 
como en el fondo, acepta a 
ciegas el principio de auto- 
ridad, sin lucidez investiga. 
dora, y juega a dos cartas 
con ciencia y la metafí- 


es de moral...” 
O. F. v. 

Jean-Paul Sartre. — LA REPU. 

BLICA DEL SILENCIO. — Lo. 


sada, 198 
1960. 


buscando acercar Oriente y 
Occidente. 


Manuel García Brugos. — LA 
ALDEA DEL TESORO. — 
Edit. autor, 32 págs. Mar 
del Plata, 1960. — Un 
cuento para niños con her- 
mosas ilustraciones del pro- 
pio autor. 


Blanca Sosa . — POR- 
TAL. — coral 104 
págs.. Montevideo. 1960. — 
Con el subtítulo de “Anto- 
logía navideña” se indica 
a la vez la diversidad de 
épocas y la similitud de te- 
mática de un conjunto de 

preferentemente de- 
dicadas a los niños. 


. autor, 396 págs., 
Montevideo, 1960. — Un 
denso estudio de la delin- 
cuencia, la prostitución, el 
alcoholismo y el juego, rea- 
lizad o con el ardor y el co- 
nocimiento de quien, por 
dominar el tema, siente 
Erave temo; por el futuro 
de nuestra sociedad. Merr- 
ce amplia difusión. 
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La labor de Jorge Cheby : 
taroff es ampliamente cone > 
cida dentro y fuera de fron 
teras, por su especializació + 
en el terreno de la geografí + 
uruguaya. Pertenece 
el comienzo al selecto elen 


lación estos galardones a 
cisamente aquí, al Suple + 
mento Dominical, donde se 
mana tras semana Chebata / 
roff nos deleita con los fry 
tos de su investigación, quis 
versa, nada más y nada me 
nos que sobre el :uelo qui; 
pisamos, sobre nuestra tie 
rra, la “Tierra U 
como reza el título del vo» 
lumen. 


ambición mayor y está pen-% + 
sado h 


como escalón 


te: 


evolución de jano, de E 


evolución de los conocimien- 
tos 


territorio (geomorfología, hi- 
drografía, clima); c) un bos- 
quejo biogeográfico (vegeta. 
ción y fauna); y d) un es- 
bozo de geografía humana y/ 
económica. | 
Por lo indicado es posible ¿ 
deducir que este trabajo ' 
tiene implicancias históricas, / 
sociológicas, antropológicas, ; 


¿e 


etc., aparte de las netamente ; | 
relacio 


eran insuficien- 


| 
tes para ubicar al hombre //: 
/ 


en su habitat; pero no se 
queda en la mitad del ca- 


cimiento profundo de un me. 
dio ambiente, el 


o 
Jorge Chebataroft. — TIERRA 
URUGUAYA, —_ Talleres de Don 
ra 450 págs. Montevideo, 
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dl CARAVANA AUN E A Y E | EN SU FORTALEZA DEBARRO, 
% 0 ESCENA NUNCA VISTA e | ss JS S ) POR ALGUNOS DÍAS... 
-NLFILMADA- hi . 
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vA 
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Tm. Reg. 0.8. Pator. 


Rice Burroughs, Inc. 
te Obste, 1 by U United Feniure “Syndicate, Inc. 


+ ESTAS WOO-WOD TIENEN UNA EXTRANA HISTORIA > HACE MUCHOS AMOS UNA CARAVAA, 
DE ESCLAVAS QUE IBAN AL MERCADO ARABE LOGRO HUIR DE SUS CAPTURADORES Y ESC4 
PAR ASU DESTINO. Y CONSTRUYERON, CIENTOS DE MILLAS MÁS AL SUR DE LAS RUTAS DE 
l:'1AS CARAVANAS, UNA IMPONENTE FORTALEZA DE BARRO. 


COMO UDS. DEBEN SABER, MUCHAS TRIBUS DEL 
NORTE SUELEN AHOGAR A LAS NINAS CUANDO 
NACEN, MANTENIENDO SOLO A LOS HOMBRES, 
POR SUS CONSTANTES GUERRAS. 

LAS WOD-WOO DESCUBRIERON UNA IMPOR- 
TANTE VENA DE ORO DENTRO DE SU FORTALE- 
ZA. AMBAS TRIBUS HICIERON UN CAMBIO: NI- 
NAS POR ORO. 


— 


2 EUREAO OM, OUEN. ul, VE PASAR A TRAVES DE AQUELLAS MONTAÑAS RECUERDEN: 
: MUJERES. E LLO PARTE. YO VOY a YONO GARA ns LA HOSTAL AD WOO -WO0....SÓLO TIENEN UNA 
Ñ ODIAN A TÓS A NOME ALGU- CHANCE DE Fl: MARLAS Y PERO CUIDADO CON TODOS LOS PENSAMIENTOS 


e TIENEN EN SUS CABEZAS CIVILIZADAS SOBRE MUJERES.SI TIENEN p 
le SUERTE DE FILMARLAS, NADIE, NI SIQUIERA EN HOLLYWOOD, CREE 
RAN QUE 10 QUE HAN FOTOGRAFIADO, REALMENTE EXISTE - 


NOS HOMBRES ME HAN DICHO 


BIEN? MUÉSTRENOS 
EL CAMINO. 


LIZAN UN SACRIFICIO: EL DEL 
HOMBRE QUE HAN ATRAPADO. 


E 1535 


No tiene, 
vigoriza, ni puede 


tener similares. 


fortalece. 


» 


el otoño luce brillante en las grandes 


NOVEDADES jara CABALLEROS 


que presentan las 3 avenidas y... 


Camisa sport leñadora, en 
suave lana «a cuadros, con 


espaldina de seda ; 6200 


campera en paño 
de lana super “termica”, en 


iginales colores 
ai 20000 


| 


N NA a 
. 


/N ' e id 


Elegante remera tejida en lana Campera en paño grueso de 
gruesa, punto inglés, con guar- lana, forrada en orlón, en 


das combinadas 7200 distinguido corte 15000 


Saco cardigan en excelente 


lana, colores de rigurosa mo- 


da 8950 


Pullover sport tejido en lana 
gruesa acanalado, de gran 


abrigo, varios tonos 94 
¿9400 


$ . 
CLIENTES DEL INTERIOR: Pullover sin mangos, en exce- 
Dirijan vuestros pedidos a nues- lente lano, «imitando tejido a 
tra CASA MATRIZ, Av Agra- mano 00 
ciada 2302 y M. Sosa ¡43 


CASA MATRIZ - Av. Agraciada 2302 SUC. GOES - Av. Gral. Flores 2341 SUC. CORDON - Av. 18 de Juñio 1601 
TELEF. 20 09 61 TELEFS. 2 42 00 - 24300 - 2 44 00 TELEF. 40 41 11 


VEA nuestras estelares presentaciones 
por SAETA T.V. Canal 10, los 
días lunes, martes y miércoles y 
el Noticiero de las 3 Avenidas 
uestras 3 casas permanecen abiertas durante 10 horas “al día en horario con- todos los días excepto domingos 

tinuado de 9 a 19 horas. a las 22 horas. 


Para facilitar sus compras, n 


